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PÍÍECIOS DE SUSCRICION. 
Malaró y Barcelona 4 rs. al mes. 
En los demás punios de Espafla rs. trimestre. 
Ultramar 10 rs. al año. 

Se paga por anticipado. 
Númófús sueltos 1 real y medio. 

Redacción y administración, Hiera, 48. 

Los anuncios se Insi-rtarán á 16mrs . línea á los suscritores, v 32 á 
ios nosuscrilo.-^. 

A los suscrilores so les insertarán, gratis tres líneas mensuales. 
No se devuelven los originales, pero se inulilizarán. 
Lassuscrleionescoiniiinza;! siempre en 1 ." do mes. 

PUNTOS DE SUSCiUClON. 
ifataró, imprenta de Abadal. Barcelona, Sauri, calle Anclia. Mañero 
Uambla de Santa Mónica. Vives, i)laKa deSanla Ana. Lope?. Vcrnagosi 
calle Ancha, Rambla del centro, y Ontro üe obras de Cataluña l 'lale-
ría. Habana, D. Andrés Graupera, libreria nacional y eslr angora, c a -
lle del Obispo. 

i i l t iábaja i lor f ]ue creyere haber llenado su misión 
ni aun coiiio honihre, ai acaiiar de aprender las 
laenas du su oík-io que un práclico puede haberle 
('risefia.io, ba (jucdado sugeto al mas craso de los 
fTi'iU'OS. 

Con eFeolo, si esludiamos al individuo aislado, 
encontramos en é! una ¡ripie naturaleza, c o m o á ser 
tísico, como á ser moral y como a ser intelectual. 

El desarrollo armónico de esta triple nianifesta-
ciou del individuo, es lo que nos conduce al perfec-
cionamiento de su personalidad. 

E\ excesivo ensanche de cualquiera de dichos 
dementes perjudica y hasta se opone, al de^cn-
volvunienlo de los demás, dejando incompleto su 
desarrollo. 

El que únicamente se haya dedicado á desen-
volver su parte moral, y olvidare sus naturalezas 
intelectual y física, degenerara por úlümo en un ser 
enfermizo é ignorante, siendo la mayor parte de las 
veces el juguete de sus mal entendidos escrúpulos; 
el que descuide el desenvolvimiento de sus natura-
lezas moral y física, atendiendo meramente á su 
inteligencia, vendrá á pararen un ser débil y m i -
sántropo ; en fin el que solo se dedique al desarrollo 
de su parte física le -tendremos un ser robusto y 
fuerte, sí, pero un ser egoísta, pero un ser, en Gn, 
que solo atendría al desarrollo de lo que le es co-
rano con los animales, que desprecia lo que le unie-
ra á los demás hombres, lo que le acercara á Dios y 
á los ánge ies ; por eso repelemos con toda energía 
la idea de que al trabajador lo basta el aprender el 
mecanismo que le ensefiai'a su maestro, lo cual mira 
como el único medio de ganar el sustento sin que 
crea haya mas allá nada que cumplir . 

Dios ha hecho al hombre esceocialmente per fec -
tible en su físico, en su moral, y en sü inteligencia, 
no para que abandone parle de dichas facultades, 
sino para que las desarrolle de una manera armóni -
ca ; en otro caso para nada necesitaría la perfeccio-
nabilidad en las que no quiere atender. 

Se replicará, quizas, que es pesada, que es p e -
nosa la tarea del trabajador, que cansado de sus 
faenas tenga de dirigirse á un foco de i lusiracion; á 
que le marquen y enseñen el camino que le conduz-
ca á su adelanto y perfección, reconocemos desde 

luego esta verdad ; pero ¿en qué empresa no encon-
tramos dificultades que se la opongan? la humani-
dad está condenada por Dios al esfuerzo y ai tra-
bajo ; pero si ello es verdad, también loes que este 
inconveniente no co'npensa la utilidad que propor-
ciona la instrucción. 

Si desenlendiéndonos ahora de la consideración 
del individuo estudiado en sí mismo, y le contem-
plamos en medio de la sociedad, podríamos decir 
que, además de laob l i gac ioa que tiene de instruirse, 
como aníes manifestamos, esta instrucción le es útil 
y beneficiosa, si la consideramos bajo el punto de 
vista del interés material. 

Llamamos la atención sobre este'punto para desva-
necer en cuanto nuestras fuerzas alcancen, la errónea 
preocupación de los que desatienden el desarrollo 
de su iiUeligencia, por creer que síada lesprcpoi;Gio-
naráalsuslentafueradel trabajo mecánico queapren-
dieron ; ei desgraciado que así pensase, seria con-
veniente se le advirtiera quo los esfuerzos que haga 
para instruirse no son perdidos ; que ese capital de 
inteligencia que adquiere no es esteril, sino un ma-
nantial de riqueza que ha de esplotar en su beneficio 
al dedicarse al trabajo que hoy le emplea. 

La verdad de lo dicho existe ya en su propia con-
ciencia, es un axioma que no necesita demostración : 
de lo que trata al proponer la doctrina que c o m b a -
timos, es de engañarse á sí propio, sin que en r e a -
lidad lo pueda conseguir. 

En la práctica observamos que, él mismo, concede 
á las personas profesionales que les dirigen una 
superioridad que le uparte de los mismos ; y c o m -
prende que los trabajos de dichas personas deben 
ser mejor rtcompensados que los suyos ; tanto mas, 
cuanto mayor sea la esfera de conocimientos que 
posean ; luego lo que pretende al emitir aquella idea 
es solo escusar su indolencia, engañar á su propia 
conciencia que le está dicíaudo la solucion al enig-
ma que aparenta no comprender. La teoria y la 
práctica son dos hermanas gemelas que no se pue-
den separar. 

Si se continua en trabajos meramente prácticos, 
el individuo adelantara poco ó nada, desde que salió 
de la dirección de sus maestros. 

Él que se contente por conocer empíricamente ios 
secretos de una ciencia, de un arte, de nada le s e r -
virán sus conocimientos si no puede ponerlos, en 
práctica. 

Unidas la práctica y teoria, el , ' individuo puede 

estudiar su propio trabajo y perfocc-ionarlo poco á 
poco, esla perfección représenla mejora en la obra, 
ó economía en el tiempo ; y cuando no, economía 
en los materiales, sin destruir el valor intrínseco de 
las cosas cualesquiera que sea el adelanlo pues que 
produce beneficios al trabajador y al duefio que le 
ocupa. 

Al trabajador; porque aumenlando con el mismo 
esfuerzo al dueíío que le paga mayor suma de ut i -
lidades, tiene un derecho innegable á que le a u -
mente el jornal que antes le pagára, asegurando por 
otra parte su trabajo diario, porque ol interés propio 
del que le ha de pagar hará (jue se le busque. 

Al dueño ; porque los esfut^rzos del trabajador le 
han producido mayores ahorros, que Indi ferencia 
del jornal de un obrero ignorante, á un obrero inte-
ligente. 

De manera que la instrucción no es obligatoria a 
individuo, sea de la clase que fuere, porque tiene un 
deber en su desarrollo, sí que además, para el obre-
ro, representa un capital cuyos réditos aparecen en 
la mejora y perfeccionamiento de su obra, y por lo 
tanto, en la mayor utilidad que su jornal le produce. 

No se crea que por lo dicho, nosotros queramos 
ver en el obrero á un sabio, no se piense que entre 
en nuestros cálculos que deba ser un consumado filó-
sofo, un perfecto historiador, un acabado moralista ; 
bueno es que tenga algunas nociones de ello, porque 
además de obrero, es ciudadano, porque además es 
hi jo , esposo, padre y hermano, y de todo ello n e -
cesita si ha de llenar los fines que en tales conceptos 
debe o c u p a r : pero lo que si ex ig imos del trabajor 
es un orden de estudios que se hallen en armonía 
con el oficio á que se ha dedicado, que l ecoadyuven 
y adelanten en sus tarcas. 

Abandonado á si mismo, su incsperiencia no le 
dictará el orden y método que haya de seguir en 
sus estudios; porque, cual ol ciego, necesita una 
mano que le guie, cual el marino una estrella polar 
para no desorientarse, y esta la encontrará cuando 
en otra parte no, en cualquiera persona instruida á 
quien se diri ja, que ya que no se convierta en profe-
sor, al menos le marque el camino y resuelva las 
dificultades que él no puede resolver. 

No debe tampoco amedrantarle el vasto campo 
de la ciencia que ha de recorrer, ni los infinitos 
escollos en que necesariamente habrá de tropezar, 
todo lo allana la aplicación y la constancia, CO;Í 
método y perseverancia la esfera de susconocimien-
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